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			Sinopsis

		

		
			«No sabemos lo que nos pasa y eso es precisamente lo que nos pasa», escribe José Ortega y Gasset.

			¿Qué nos pasa? ¿Qué le pasa al mundo? ¿Es nuestra inercia el resultado de una falta de visión de lo inmediato, de una percepción inexacta, de una crisis de pensamiento, de un sonambulismo generalizado? ¡Cuántas certezas barridas!

			Las situaciones críticas que se suceden en la política, en la sociedad, en las relaciones internacionales, o en el vínculo del hombre con la naturaleza requieren de un complejo análisis que tenga en cuenta variables que, a primera vista, parecen muy alejadas entre sí.

			¿Cómo podemos navegar en este océano de incertidumbre? ¿Cómo comprender la historia que vivimos? ¿Cómo entender un mundo que pasa de crisis en crisis? ¿Cómo concebir la aventura sin precedentes de nuestra humanidad? ¿Cómo admitir por fin que, al dañar la ecología de nuestro planeta, estamos dañando también nuestras vidas y nuestras sociedades? ¿Es una carrera hacia la muerte o hacia la metamorfosis?

			¿O es ambas cosas? ¡Despertemos!

			Edgar Morin, el maestro de la teoría del pensamiento complejo, analiza los puntos clave del malestar de la sociedad contemporánea y propone un cambio de actitud individual, pero también colectivo: advierte de la urgente necesidad de actuar ante la crisis climática reclamando que se establezcan, de forma rápida y sistemática, políticas ecológicas adecuadas.

		

	
		
			¡Despertemos!

			

			Edgar Morin

			 

			 Traducción de Núria Petit
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			«No sabemos lo que nos pasa y eso es precisamente lo que nos pasa», escribe José Ortega y Gasset. ¿Cuál es esta ignorancia? ¿Es una miopía respecto a todo lo que va más allá de lo inmediato? ¿Una percepción inexacta de la realidad? ¿Un sonambulismo generalizado?

			¿Qué le está pasando a Francia? ¿Y al mundo?

			Intentemos despertar nuestras conciencias. 

		

	
		
			Capítulo 1
DOS FRANCIAS EN UNA
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			Desde la Revolución de 1789, se han sucedido o han coexistido dos Francias: la Francia humanista y la Francia reaccionaria. La campaña para la elección presidencial de 2022 demuestra hasta qué punto la segunda se ha impuesto hoy a la primera. La propia identidad del país se ha convertido en un problema. Ahora bien, la historia nos revela claramente la naturaleza una y múltiple de la identidad francesa.

			EL AFRANCESAMIENTO

			En el transcurso de una historia multisecular, Francia se constituyó a partir de pueblos heterogéneos con una lengua y una cultura distintas. Así fue como, a partir de la Île-de-France, los Capetos y sus sucesores ampliaron su reino con el Orleanesado, Normandía, el Languedoc, Auvernia, el Delfinado, Alsacia, Lorena, una parte de Cataluña y del País Vasco, Córcega y, en el siglo XIX, Niza y Saboya. Este afrancesamiento de pueblos convertidos en provincias, sometidos a un Estado, a una Administración y a una lengua común se hizo a menudo mediante la anexión, la violencia represiva e incluso la guerra (como con la cruzada contra los albigenses, que selló la sumisión del sur al norte o las dragonadas en Bretaña), o mediante la purificación religiosa (la guetización o expulsión de los judíos, o la guerra civil que subordinó y luego prohibió el protestantismo).

			Los reinos de España y Gran Bretaña, que se formaron y desarrollaron al mismo tiempo, también agregaron y sometieron a pueblos diversos: castellanos, catalanes, andaluces y gallegos en España; normandos, sajones, escoceses e irlandeses en Gran Bretaña. La purificación religiosa también se ejerció en todos esos países: en España, con la conversión de los musulmanes y de los judíos o su expulsión en 1492; en Gran Bretaña, con el acta de supremacía que subordinó a los católicos a los protestantes, y luego la represión feroz del catolicismo irlandés por Cromwell; en Francia, con la revocación del Edicto de Nantes en 1685 y el exilio de trescientos mil protestantes. 

			En estas naciones, monarquías de derecho divino, los individuos eran súbditos, no ciudadanos; estaban sujetos a servidumbres y no gozaban de derechos. Pero Francia llevó a cabo en 1789 una revolución que, al proclamar los principios fundadores de una nación humanista, la diferenció de todas las demás. 

			LA NACIÓN HUMANISTA

			Tras la toma de la Bastilla el 14 de julio de 1789, que destruyó simbólicamente el poder absoluto, la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano el 26 de agosto proclamó la igualdad de derechos y la plena calidad humana de toda persona, independientemente de su origen o su estatus. El 4 de agosto de 1789, la abolición de los privilegios puso fin a los poderes y prebendas de la aristocracia. El 14 de julio de 1790, en la Fiesta de la Federación, los representantes de las provincias acudieron a manifestar su adhesión a «la gran nación». El 21 de septiembre de 1792, la realeza fue abolida y, al día siguiente, se proclamó la República. El 21 de junio de 1793, el alcalde de París, Jean-Nicolas Pache, mandó pintar en los muros del ayuntamiento la consigna: «La República, una e indivisible. Libertad, Igualdad, Fraternidad o muerte».

			La Revolución francesa dotó así a la nación de un fundamento humanista y universal con los derechos humanos, y de un fundamento democrático con la abolición de los privilegios y la instauración, en 1792, del sufragio universal (exclusivamente masculino).

			Esta nación solo fue humanista durante un breve periodo de tiempo. La guerra, librada por las monarquías contra la Revolución, provocó el Terror; luego el Imperio napoleónico y la Restauración monárquica restablecieron la autoridad del trono y del altar. 

			Sin embargo, a partir de la Revolución, Francia se convirtió definitivamente en una patria, es decir, en una sociedad sentida por sus ciudadanos como una comunidad de destino en la que todos y cada uno de ellos pertenecían a una inmensa casi familia. La palabra patria implica un componente mítico afectivo: empieza con una forma masculina paternal, portadora de una autoridad indiscutible, y termina con una femenina maternal, portadora de amor supremo hacia la «madre patria». La expresión permite comprender toda la afectividad de un sentimiento que amplifica a la dimensión de la nación el lazo filial con los progenitores y el sentimiento de pertenencia a una comunidad. La palabra patria expresa nuestro apego indefectible a la nación y el sacrificio voluntario de la propia vida por los «nuestros».

			Una nación es una comunidad de destino en la que se exalta el patriotismo cuando se ve amenazada o está en guerra. En tiempo de paz, el sentimiento comunitario se atenúa y la sociedad se ve abocada a múltiples antagonismos y conflictos. 

			Las guerras de la Revolución dieron vida al patriotismo; luego, las guerras de 1870 y de 1914-1918 lo despertaron, lo excitaron, lo exaltaron... y lo degradaron convirtiéndolo en nacionalismo. 

			El nacionalismo deshumaniza al enemigo en tiempo de guerra y subhumaniza al extranjero en tiempo de paz. Sin embargo, como muy bien lo vio Jaurès, para quien el patriotismo y el internacionalismo estaban unidos, el patriotismo y el humanismo, que comportan la preocupación por el destino de la especie, son complementarios.

			A finales del siglo XIX, la Restauración reinstaló la monarquía en Francia durante un largo periodo, en el seno de una Santa Alianza europea y reaccionaria. Luego, salvo la efímera Segunda República, que adoptó el lema «Libertad, Igualdad, Fraternidad» y abolió la esclavitud, el retorno a una Francia humanista se produjo lentamente. La Tercera República, proclamada el 4 de septiembre de 1870, cargó durante sus primeros años con la pesada herencia de la represión de la Comuna. 



OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/paidos.jpg
__PAIDOS )





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/9788449342646_exclamacion.jpg





OEBPS/image/9788449342646_epub_cover.jpg
PPPPPP





